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d e los productos den ominados Tuberculinas, quedan wjeto~ á lo que 
establecen las ordenanzas números R::? y 83 de la Corporación . 

Saluda á IIsted atentamen te . 

J. Elche)J'1:re. 

C onsejo Nacional de H i ~ien e . 

Aprobado por el Consejo en sesión de esta fecha, publíquese en el 
BOLETíN y en foil to- para e l reparto correspondiente, f ij ándose en 
un ailo e l plazo para In \"ige llc i ~ del Códex de J DUS. 

e r o v e t t o, 
S~cl ·(' tariu. 

VIDAL y F UENT E8, 
P rcsillclltc', 

Destrucción de basuras y residuos domic!liarios 

Excmo. S~ ñ or l\Iini~tro d el U ruguay en Alemania. 

E s ta Corporn cJJIl ag radecería á V. E . se sirvi era illlli carle los pro· 
cedimientod que S9 han ad opt;l\ lo en e l Imperio Alemán para la des­
t rucción (l e basuras y rc5id uos d omiciliari os . 

Al propi o tiempo se perlll it,e so li citarle quiera proporcionarle datos 
re~pecto del t,ratallli ellto ':; :1ni t:lrio qu e sufren los buques en e l puerto 
d e Hamburgo por JII ed io del óxido d e carbun o. 

Se adjl.1llta á la presente e l núm ero 8 de la R evista d el Consejo, 
dO lllle encontrará algo qu e t,i ene relación con 10d datos que se solici­
tan en el primer párrafo . 

l\grarl eciendo al se ilol' ~Iini i\ tro desrle ya l os datos que pueda sumi­
ni~lrarl e , me cOlllplazco en 'uladnrlo atentnmente. 

r. Prado, 
S,'creln¡"¡ o . 

A VW AL y F 'E1';TE3 , 
} 'n' .'1iu l':n te. 



NACIONAL DE HIGIENE S:) 

I-kdfu, jllnio 20 de luna. 

Seí'íor Presidente del Consejo Nacional de Higiene, doctor Alfrede 
Vidal y Fuentes. 

Seí'íor Presidente: 

Concret,ando , sei'íor Presidente, los datos solicitados por la Corpora ' 
ción que u~ted pre5ide respecto :i la de~trucciún de baSUl'¡lS y resi· 
duos domiciliarios, nuedo significnr que, aquí en Berlín, cont.rariamen· 
te ti lo que se afirma en el artículo á que hace relación su nota de 
fecha 30 de abril, ninguno de esos residuos sufre, actualmente, la 
combustión arti riciaL 

El :Municipio ele Berlín ha uclopt.fHlo olro tempera men to frente lÍ, lo 
fracasos que el sistema de cremación ofreció en lo " 1ll0mentod que :le 
realizaron l!ls pruebas. 

Las experiencia;:; veri ficallas defraud:lI'otl las esperanzas en ede sis' 
tema que aú n se Ilev¡l:í efecto en Halllburgo, pero que aquí de Ilfl 

abandonado completamenLc por la razón de C¡U<l el calor que para el 
caso se requiere rompía y fundía los hornos ele cremación. 

egún las manifestaciones de los ingenieros encargados de esa ta­
rea, el de'recto fundanwntal re~itlía ell que, los restos de carbón USU Il ' 

ble en Rerlín no proporcionaban, COIllO en Inglaterra, !lla"erial (1.., ayu ­
da para producir el calor. Luego, la diversiclad de 103 residuo.'! que 
se debían q nemar, por raz mes de pObre1.ll de composición tampoeo 
favorecían la cremación. 

AbalHlonadas las tentat.ivas y los hornos, slll'gió la idea verdaclera­
mente práctica de c\ejal' tÍ cargo0 de 103 propietarios Je casas la cles­
t.rucción de los residuos eorl'esponclienles á sus propiedades, 

La iniciat.iva se llevó iÍ. efeeto, y cleslle largo tiempo aCl'Í los que tal 
tarea tienen á su cargo son los propietarios . 

Al re'pecto se const.ituyeron en tiocieclac\ anónima perfectamente 
inclependiente del municipio. 

La sociedad tiene á su cargo todo lo correspondiente á ese servicio. 
No exige ni ofrecc nada al E3tndo. 

No aprovecha talllpoco lo res ldllos C!lpaces ele ser apro,echnbles. 
Realiza la higiene por cuenta propia y en S il propio favor. 

Como la socieclad la componen propiet,nrioe, ellos han vertido el di· 
nero 3uficiente para la eompra ele carros, pago ele transportes y em­
ple9.dos, ele. 

La desLrneción de las basuras se realiza en la siguiente forma: En 
cnda domieilio SR ha establecido una gran cl1ja de metal en la cual 
diariamente vierten lús inquilinos las ba8uras. Estas cajas :ion 
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transportallas de manana y vaciadas en los carros que han de llevar 
aquélla3 fuer¡\ de Berlín. Las carros se tra~ladan á ya establecidas 
eotaciones de ferrocarril donde se reali..:a la traslación. Las e>llac;ones 
ferrocarrileras que tal operaci6n verifican, tienen sus guincbes especia­
les para la elevaci!¡n cl3 los cfljone3, todo de propiedad de la compa­
iíía. Una vez dispuesto el material, los trene' m:\rchi1n hacia el interior 
hHsta un líll\lt.e de -10 kilómet.ros , donde un elllpre 'ario de an tell1nno 
contratado la recibe, no haeienclo de los desperdicios Bino lo que ahí 
en lHontevideo se reltlizi1: aprovechnrlo:l !lllnl el relleno di' huecos, 
abono de tierras, etc., dejando a. i á la nit.rificación nut 1I'al su propia 
y lógica transforma ión. 

El Municipio ha impuest.o COIIIO única condici6n lo siguiente: que 
los residuos sean transportados ElIem de Bedí n á no menos de 40 k i-
1ómetros' y que en los campos que nqu611 a se lIprovecha no viva ni · 
halJite absolutamente persona alguna dentro de un nHlio de l ,[íOO 
metro'. 

Quecla, pues, sentado Cjue no se queman las bawras; que el siste­
Illa de cremación se ha abandonado, y que SOIl los propietarios los 
encargados de la higiene ele sus propias casas . 

El .Municipio de Charlothenbnrg, que est:¡ en un tOllo sepam do de 
Berlín, á pesar de forlllar parte de la ca pital, realiza nnálogalll6nte 
ese servicio, pcro aprovecha 103 materiales utilizables, reatos de papel, 
trapos y vidrios, vendiéndolos á las f:íbricas respectivas, así como los 
desperdicios aprovechableE que vende para el en.~orde de los cerdos, 
iniciativa severamente controlada deilpués de una gran epi(lemia que 
por las condiciones poco favorahle~ de los desperdicios e~ta ll(¡ entre 
el elemento porcino, que fué en aquel momcnto á parar, sin excep­
ciClIl alguna, á las fábri~as de sebo de R~rlín . 

Con todo. el transporte se verifica en la misma forma y es especial­
mente en esc distrito dOllllc el servicio de cajo nes está perfectamente 
organizado. 

El servicio de higiene ele las calles está á cargo del Municipio, el 
cual cuenta con un enorme material de tranKporte, carros regll(!0ras, 
etc.; actualmente se usan varias regadoras á bencina especialmente 
para las grandes avenidas, regadoras únicamente recomendables para 
capitales que, como Berlín, poseen el 11<loquinamiento de madera y 
asfalto. 

El Municipio, para su mejor servicio ha dividido B~rlín en 33 ' sec­
ciones y éstas dentro de 8 grupos. [,'18 secciones centraled son Inva­
das y barridas seis veces al día, las de segundo ordcn de menos mo­
vimiento tres veces, y las de los alrededores dos veces al día, sin 
contar en las primeras los elementos (lispersos que mantienen como 
un cristal, con un trabajo constant.e, las amplias aveni<las de la ciu· 
dad. 
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Las basuras que El recogen en las calles son entregadas á un em­
presario contratado pOI' ellllunicipio, á quien elta enlidad pag-Il la su­
ma de 1115. 1:0.54000 y el cual no realiza otro tmbajo que rellenar 
bueco~ y abonar las tierras de los alrededores de Bedín. 

Como se sabe, esa3 basuras callejeras no ofrecen peligro alguno, ra· 
zón por la cual el 111unicipio ele B~rlín no ha adoptado con ellas el 
temperamento que con los desperdicios domiciliarios. 

SOI1, pues, utilizable, por el empresario para el abolio ele las lierras 
que circundan loo barri03 lejanos de la C'lpital. 

La higiene de la calles est.á favorecida por pozos construídos al 
flanco y centro de la~ veredas, cuya forlll'l y dibujo en copia adjunto. 

En eso pozos, construídos por cuenta del municipio, se arrojan en 
la gran caja d'l metal que denlro ele ellas existen, los residuos calleje­
ros, residuos que serán COIl la propia caja que los contiene, levanta· 
dos:1 la mad"ugada del día siguiente por carros especiales que tienen 
su. guinches al objeto. 

Existen también otros aparato', establecidos en las avenidas más 
coneurrida', en forma de bUílOnes, donde se arrojan las basuras, ex­
Lmyéndoselas luego, en Ul! cajón á manera de los buzones de correo. 

Queda, pues, estnbleilido que las ba~uras de llls calles se aprovechan 
eomo abono y para relleno de terreno~: que el Municipio paga solo 
por ello, á un empresario, la cant.idad de ms. 1:064,000 y que de la 
constante limpieza y orden de los elementos municipales depende 
la higiene Cjue caracieriza á Berlín. 

Q,ueda, pue<l, así dictaminado el objeto de la nota de la Corpora­
ción que usted honrosamente prcside. 

En cuanto al tratamiento sanitario poI' el óxido de carbono, tengo 
el placer de aeljun tal' un folleto (Iel doetur N ocht, de Hamburgo, sobre 
la materia, pero sin embargo llamo la atenei6n del selíor Presidente, 
sobre la eomul1icación á propósito ele ese asunto del Cónsul en Ham­
blll'g'o, doctor Oriol Solé y Rodríguez, CJ.uien se ocupó por repetidas ve­
ces de aquél, así como en el in [orille pasado respecto dd X IV Con­
greso de Higiene y Damografía verificado en Berlín. 

Réstame. selíor Presidente, reilerar a usted las seguridades de mi 
mayor cons ideración. 

L. Gambelli. 


